
mo aciertos de observación Ias pince-
ladas sobre las incidencias del viaje,
de las parejas de recién casados, la casi
«homérica» presencia de 1os problemas
con más de doscientos carros de labor
ante cuya pujanza enrnudece la ironía;
en la verídíca descripción se ha reve-
lado el autor como el más feliz croni-
ta de nuestro primer monasterio ma-
riano. La devoción popular campea a
despecho de alguna frase pícante y del
desenfado del lenguaje. Es este prirner
viaje digno de la pluma de Santiago
R.usií2iol; el diálogo brota con natura-
lidad suma de las situacíones.

No así el viaje a Valldemossa en clue
1os ínterlócutor-es toma-n pretexto del
paisaje o de las diversas escenas, para
díscurrir donosarnente por su cuenta.
S in embargo, en este viaje se haflan
bellas páginas como las que se refie-
ren a la matanza del cerdo y al parla-
mento de la lechona asada, clue hace
pensar en alguna extrafía rlación en-
tre humorismo y gastronomía, como
en el Julio Camba de «La Casa de
Lúculo» y en José Plá de «La Cuina
catalana». También nue5tro proteico
y celebérrimo poeta satírico del Ocho-
cientos, D. Pedro À. Pefía escribió un
tomito de gran éxito sobre cocina ma-
]lorquina.

Como en la excursión de Lluch, la
popular «carniona» que va siendo des-
plazada por lujosos autocares, adquie-
re categoría literaria como en otro
tiempo la diligencia y 1 silla de posta.

E1 avispado Mr. Paul no tiene en
este segundo viaje, papel preponde
rante; es ahora la norteamericana sim-
bólíca Miss Sand la que eon su indu-
mento sumario y sus maneras, preten-
de vanamente escandalizar a las gentes
como hiciera George Sand de la que
es contrafigura, y que en cuanto a fu-
mar y vestir pantalones no hizo más
que anticíparse cosa de un siglo. lloy
no sería posible según Gafim escríbir
el libro debelador sobre Mallorca de
George Sand que mereció la invectiva
juvenil del historiador Qtadrado.

E1 pantagruélico banquete de Son
Moragues, con la cómica irrupción de
ios elementos de una agrupración folk-
lórica o «Parado », se e9fuma al flnal,
y, tal vez por gracia de unds gotas de
surrealismo, nos quedamos flotando
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Conferencia de M. Pierre
Deffontaines

Organizado por el «Reus Lingua Club», de la
Sección de Literatura del Centro de Lectura,
se celebró el pasado dia 26, una conferenia en
francés, bajo el título «Au pays des grands hi-
vers, le Canada français», a cargo de M. Pierre
Deffontaines, Director del «Instituto Francés
de Barcelona.

¡nició la conferencia resumiendo en una sola
frase su mayor impresión sobre el Canadá, di-
ciendo que vivir cn aquel país, es estar en cons-
tante lucha con el atroz invierno que durante 6
meses se adueía de un modo total del territorio,
par1izando completamente la agricultura.

Luego, a través de unas magnificas fotografias
en culores que se iban proyectando, fué mos-
trando toda una serie de bellísimos paisajes, ha-
ciendo resaltar la bellezaque encierran, con sus
campos cubiertos de blancura, con sus grandio-
sos bosques y aún en las misrnas ciudaies, don-
de las casas reúnen un encanto especial, propio
del pais. Explicó brevemente las costumbres y
modo de vivir de los canadienses.

Como dato curioso, hizo notar que en el vera-
no, en fuerte contraste con el duro ínvierno, se
registran temperaturas inuy elevadas.

I)e manera muy amena y con dicción clarisi-
ma, M. Deffontaines comentó todas las fotogra-
fias que se iban proyectando, desarrollando el
tema con expresiones surnarnente atractivas, jU-
gosas y certeras.

Finalizó la interesante charla, insistiendo so-
bre dos puntos en extrerno importantes, a su
parecer:

E1 Canadá se industrializa rápidamente v de
in rnodo formidable, prometiendo ser a corto
plazo, una de las mayores potencias industriales
en el mundo. Este pais dista rnucho de ser ya el
que se conoce a través de una abundante litera-
tura que lo preseflta, por ejemplo en la conoci-
da obra «Marie Chapdelaire». como un territo-
rio de fuerte carácter rural y con grandes exten-
siones de terreno deshabitadas. Precisamente, en
el norte del país, existe actualmente la mayor
fábrica de aluminio que se encuentra en el
mundo, que ocupa a unos 3o.000 obreros.

El carácter canadiense es más bien latino, de
neta infiuencia franesa, teniendo muchas afini-
dades con nosotros, los mediterráneos, y distan-
do mucho del carácter estadounidense. Es de
gran importancia este detalle, que hace que en
la misma América del Norte, exista un pueblo
tan afin con los países latinos.

entre la realidad y el suefío, lo que es
de pura cepa literaria.

En el tercer cuadro de viaje, más
descriptivo que los otros dos, aparecen
los peb1os de Levante con sus carac-
terísticas y en él se ponen igualmente
de maniflesto las dotes de narrador y
humorista de Gaflm.

Bartolomé Forteza.
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